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RELEVAMIENTOS FITOSOCIOLOGICOS EN LA PENÍNSULA

MUÑOZ GAMERO, MAGALLANES*

PHYTOSOCIOLOGICAL SURVEYS IN MUÑOZ GAMERO

PENÍNSULA, MAGALLANES

ORLANDO DOLLENZ A.**

SUMARIO

En noviembre de 1983 se relevaron fitosociológicamente algunas localidades
costeras de la Península Muñoz Gamero, Magallanes, Chile, ubicada entre las
coordenadas 52° y 53° Sur y 72° 30' y 73° 45' oeste aproximadamente, describién
dose formaciones vegetales turbosas, boscosas, arbustivas y herbáceas.

Se señalan los efectos antrópicos más evidentes en el paisaje, y se comentan

aspectos geográficos y sintaxonómicos de las unidades vegetacionales descritas.

ABSTRACT

In november, 1983, some coastal localities of the Muñoz Gamero Península,
located beween 52°-53° S and 72° 30' - 73° 45' W in Magallanes, Chile, were phyto-
sociologically surveyed. The following vegetation units are described: bog, forest,
shrub and herbaceaus formations.

Antropogenic effects on the landscape are indicated, and phytogeographycal
and syntaxonomical subjects related with the vegetation units are commented.

INTRODUCCIÓN

En 1983 la Secretaría Regional de Planifica
ción y Coordinación de Magallanes y Antárti
da Chilena (SERPLAC), en licitación pública,
adjudico al Instituto de la Patagonia la reali
zación de una prospección de recursos natu

rales en la Península Muñoz Gamero; como

parte de este estudio se visitaron algunas lo
calidades costeras para estudiar la flora, la

vegetación y las condiciones ambientales, con

la finalidad de describirlas y obtener informa-
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ción que permitiera determinar la capacidad
de uso del territorio.

Los relevantamientos fitosociológicos efec
tuados en el terreno son especialmente apro
piados para sectores aislados y de difícil acce

so, donde el tiempo para la exploración y el
muestreo es limitado. Estos relevamientos, al
estar geográficamente localizados y amplia
mente distribuidos, aportan información ob

jetiva que eventualmente permitirá la confec
ción de una carta de la vegetación regional,
determinar la distribución geográfica de las

especies, ordenar y clasificar las comunidades
vegetales y conocer sus características ecoló

gicas esenciales.
En este trabajo se describen la vegetación

y las condiciones ecológicas que presentan las
estaciones de muestreo, especialmente en lo
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que se refiere a las características estructura

les y la composición florística de las unidades

vegetacionales diferenciadas en el terreno.

MATERIALES Y MÉTODOS

La cobertura aerofotogramétrica de la pe
nínsula es muy deficiente, sólo se cuenta con

fotos en blanco y negro tipo Trimetrogón de los
años 1943-45, perisféricas al área y algunas con

alto porcentaje de nubes. Por lo tanto, se es

timó indispensable efectuar un vuelo de reco

nocimiento, fotografiando la península con el
fin de registrar sus características geográficas
y vegetacionales. Esto se hizo el 18 de julio de

1983 en un avión Twin Otter de la Fuerza Aérea
de Chile.

Posteriormente, entre el 14 y el 24 de no

viembre del mismo año, se circunnavegó la

península, colectando plantas y relevando la

vegetación en las localidades elegidas previa
mente por medio de fotos aéreas y que po
seían además cierta historia de ocupación hu
mana (Fig. 1).

En terreno se diferenciaron las formacio
nes vegetales y se relevaron superficies homo

géneas y representativas con la metodología
de Braun-Blanquet (Mueller-Dombois y Ellen-
berg, 1974). Se tabuló la información lo que
facilita el conocimiento y comparación de las
unidades, en cuanto a composición florística,
estructura y antecedentes ecológicos básicos

y además la cobertura, abundancia, frecuen
cia y distribución geográfica de las especies.

El material botánico colectado, 132 especí
menes, se encuentra depositado en el Herba
rio (HIP) del Instituto de la Patagonia, Uni
versidad de Magallanes.

DESCRIPCIÓN DEL ÁREA

En Pisano (1983) se expone con detalle una

visión amplia de toda la península, principal
mente en sus aspectos geográficos, climáticos,
y vegetacionales, uso histórico de la tierra y
los efectos de la explotación humana de sus

recursos en el paisaje.
La mayor parte del territorio tiene una topo

grafía montañosa de no más de 1.200 m de
altura, a excepción del volcán Burney que tie
ne 1.750 m; las costas por lo tanto, son pre
dominantemente escarpadas, los faldeos me

dio e inferior de las laderas de estas monta
ñas están cubiertos por el bosque siempre
verde de coigüe (Nothofagus betuloides). Mar
cando el límite superior del bosque es frecuen

te un matorral achaparrado de ñire (Notho
fagus antárctica) y sobre este último, roca

con alguna vegetación andina y nieve.

Durante el pleistoceno y holoceno el paisa
je fue modelado por los hielos, conformándo
lo actualmente rocas aborregadas, circos gla
ciales, y amplios valles que en la mitad norte

de la península están rellenos por depósitos
glacifluviales. Estos a su vez están cubiertos

por turbales y en los cursos de agua apare
cen ñirantales en galería. En la costa, sobre es

tos depósitos no consolidados, se encuentran

franjas de bosque siempreverde bien desarro
lladas, con matorrales y hierbas litorales.

El monto anual de las precipitaciones es de
700 mm anuales en el sector noreste de la pe
nínsula (Caleta Dora, Bahía Convenio, Bahía

Tranquila) para ir aumentando en abanico en

dirección oeste y suroeste, hasta los 4.000 mm

anuales. La temperatura media anual en la
costa oscila entre los 5° y 7° centígrados, ba

jando hacia el interior y con la altura (Pisa-
no, 1983). Los vientos son fuertes y frecuen
tes en primavera-verano, y predominan los del
cuadrante oeste.

Los suelos que cubren las rocas y los de
pósitos no consolidados, son delgados, mal
drenados y turbosos. Las cenizas y lavas del
volcán Burney que cubren el sector norte de
la península son un componente importante
en su formación (Pisano, op. cit.).

RESULTADOS

En las localidades exploradas se han dife
renciado las siguientes formaciones vegetales:
A) Formaciones turbosas. B) Formaciones bos
cosas. C) Formaciones arbustivas. D) Forma
ciones herbáceas.

A. Formaciones turbosas (Tabla 1).

Los turbales cubren gran parte de la penín
sula, especialmente los terrenos planos o con

poca pendiente y con drenaje difícil; de estos
se han separado cinco tipos atendiendo a las
especies que notoriamente dominan la comu

nidad.

I .— Turbales de junquillo (reís. 1 al 4).

La especie dominante es el junquillo (Mar-
sippospermum grandiflorum) que forma un

estrato de 40 a 80 cm de altura, muy denso.
Su mejor desarrollo y mayor extensión se pre
senta en terrenos glacifluviales cercanos a la

costa, como Bahía Año Nuevo, Bahía Conve-
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Fig. 1.— Localidades relevadas en la península Muñoz Gamero.

nio, Caleta Dora y especialmente en Ancón Sin
Salida. Son los únicos turbales que toleran la

presencia de algunas especies introducidas co

mo Holcus lanatus, Poa pratensis, Agrostis
capillaris, Trifolium repens, Taraxacum offici-
nale, Hypochoeris radicata y Cerastium ar-

vense, aunque en escaso número (reís. 2 y 3).

2.— Turbales esfagnosos (reís. 5 al 7).

El musgo Sphagnum magellanicum es la es

pecie dominante y constructora de la comu

nidad; las demás especies viven incluidas en

sus cojines. Son turbales de superficie redu
cida, comunes en la zona noreste de la penín-
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sula, Bahía Tranquila y Bahía Convenio, y ra
ros o ausentes en el resto del territorio estu
diado. Se forman generalmente sobre lagunas
represadas y el esfagno cubre el 100% de la
superficie o se presenta agua libre localizada.
Frecuentemente ofrece un ambiente adecuado
para el establecimiento de ciprés (Pilgeroden-
dron uviferum).

3.— Turbales de cojines y ciperáceas (reís.
8 al 12).

Son los turbales de mayor extensión, sobre
todo en los amplios valles de Ancón Sin Sa
lida, Bahía Año Nuevo y en los sitios planos
o con poca pendiente de Puerto Ramírez.

Presentan dos estratos, el superior domina
do por ciperáceas de hasta 40 cm de altura,
como Schoenus antarcticus, S. andinus, S.
ryncliosporioides y Carpha alpina var. schoe-
noides, y el inferior de hasta 8 cm de altura
con abundancia de plantas en cojín como As-
telia pumila y Donada fascicularis. El drena
je del suelo es muy deficiente, aflorando innu
merables lagunillas en el terreno.

4.— Turbales briofíticos (reís. 13 al 15).
Esta formación está constituida principal

mente por hepáticas y musgos, que cubren to
talmente algunos claros del bosque, de super
ficie reducida, con un microrrelieve de mon

tículos y depresiones y con la presencia de al
gunas plantas vasculares. Es uno de los am

bientes más favorables para el desarrollo del
ciprés (Pilgerodendron uviferum).

5.— Turbales con ciruelillo y fuinque (reí. 16).
Este turbal se encontró puntualmente en

Bahía Tranquila, sobre suelos muy delgados
y roca aflorante. Su característica principal es

la presencia de ciruelillo (Embothrium cocci-
neum) y fuinque (Lomada ferrugineá) , ambos
con desarrollo limitado, todas las otras espe
cies son compartidas con las formaciones tur
bosas adyacentes.

A medida que las condiciones ambientales
se tornan menos favorables con la altura, la
exposición a los vientos y las condiciones del
suelo, los rodales tienen un limitado desarro
llo, los árboles se deforman y llegan al extre
mo de adoptar formas arbustivas y achapa
rradas.

Los coigües bien desarrollados tienen una

altura de 15 a 25 m, con diámetros promedio
de los troncos de 30 a 40 cm, excepcionalmen
te de 80 a 100 cm, como en Caleta Dora (reís.
19 y 21).

En el área noreste de la península se incor
pora al bosque de coigüe de Magallanes, la
lenga (Nothofagus pumilio) especie decidua y
también maderable.

7.— Bosque de ñire (reí. 25).

El bosque deciduo de ñire (Nothofagus an

tárctica) se encuentra en las cuencas de re

cepción de las montañas, formando galerías
en los cursos de agua y marca el límite supe
rior del bosque con una banda achaparrada
o krumholz.

El relevamiento 25 se registró en Bahía Año
Nuevo a orillas del río, los árboles de 5 m de
altura cubren un 40%, los troncos tienen un

diámetro aproximado a 25 cm, y el piso del
bosque es un turbal de junquillo (Marsippos-
permum grandiflorum) .

C. Formaciones arbustivas (Tabla 3).

8.— Matorral de chaura (reí. 27).

El matorral de chaura (Pemettya mucrona

ta) se desarrolla muy bien en la costa, sobre
rocas fragmentadas y aluviones. Es una ban
da arbustiva muy frecuente en el archipiélago
patagónico, de unos 3 m de ancho, paralela al
litoral con una altura variable, entre 1 y 2,5 m.

La especie más frecuente y casi siempre
dominante es la chaura; a veces, cuando se

tala el bosque costero, se produce un matorral

heterogéneo indicado por el relevamiento 26.

B. Formaciones boscosas (Tabla 2).

6.— Bosques de coigüe de Magallanes (reís.
17 al 24).

Este bosque siempre verde de coigüe (Notho
fagus betuloides) predomina ampliamente en
el área boscosa y se ubica en los faldeos me

dios a inferiores de las montañas. En la cos
ta alcanza su mejor desarrollo sobre depósi
tos no consolidados.

D. Formaciones herbáceas (Tabla 4).

9.— Pastizal costero (reís. 28 al 30).

Son bandas herbáceas estrechas que se de
sarrollan especialmente sobre los coluvios y
aluvios litorales (reís. 28 y 29) o sobre rocas

costeras (reí. 30). Esta formación es cubierta
periódicamente por las mareas de sicigias;
Poa robusta es una especie abundante y fre
cuente en ella.
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10.— Pastizales secundarios (reís. 31 y 32).

Estos pastizales sólo fueron observados con

cierta extensión en Bahía Convenio y Caleta
Dora, cubriendo terrenos más o menos planos
con un sustrato aluvial costero. Tienen su

origen en los intentos de colonización huma
na de estas tierras, manifestados por la tala

y quema de los bosques e introducción de ga
nado doméstico, lo que a su vez ha llevado a

la introducción de malezas como Rumex ace-

tosella, y pastos exóticos como Holcus lana-
tus, Agrostis capillaris, Trifolium repens.

Efectos antrópicos en el paisaje.

Todas las localidades estudiadas presentan
señales de presencia humana debido a que en

Magallanes, por varios decenios, hubo una

gran actividad colonizadora dirigida a la bús

queda y explotación de los pastizales para ga
nadería y de los bosques para madereo. La
quema de los bosques trataba de sustituirlos
por pastizales de uso ganadero. En la penín
sula Muñoz Gamero los intentos de ocupa
ción, que fueron numerosos, fracasaron; en la
actualidad la península está prácticamente
abandonada.

TABLA 3

ESTRUCTURA Y COMPOSICIÓN FLORÍSTICA DE LAS FORMACIONES
ARBUSTIVAS

Estaciones: 5.— Ancón Sin Salida. 7.— Puerto Ramírez.

Formación vegetal N?
Estación N?

Exposición
Superficie relevada (m2)
Cobertura total (%)
Especie / N" del relevamiento

5 7
N S
80 20

100 100
26 27

Arbustos

Pemettya mucronata

Berberís buxifolia
ChilloLrichum diffusum

Nothofagus betuloides
Drimys winteri
Berberís ilicifoliá
Ribes magellanicum
Nothofagus antárctica
Hebe elliptica

2 5

2 +
+ +

1
+
+

+

+
+

Gramíneas
Hierochlóe redolens +

Graminoides

Marsippospermum grandiflorum
Uncinia tenuis

Forbias
Gunnera magellanica
Viola magellanica

Heléchos

Asplenium dareoides

Serpyllopsis caespitosa
Hymenophyllum falklandicum

H. secundum

Briófitas div. sp.

Liqúenes div. sp.

4 +

+

1 +
2

+ +
+
+

+

4 3
2 3
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TABLA 4

ESTRUCTURA Y COMPOSICIÓN FLORÍSTICA DE LAS FORMACIONES herbáceas

Estaciones: 1.— Paso de Indios. 2.— Caleta Dora. 3.— Bahía Convenio.

7.— Puerto Ramírez.

Formación vegetal N? 9 7 10
Estación N? 7 1 7 2 3

Exposición S NE S E N

Superficie relevada (m2) 40 20 15 100 100
Cobertura total (%) 80 100 50 100 100

Especie / N? del relevamiento 28 29 30 31 32

Subarbustos
Acaena magellanica
Pemettya pumila
P. mucronata

Fuchsia magellanica

Gramíneas
Poa robusta

Hierochlóe redolens
Deschampsia kingii
Poa pungionifolia
Agropyron magellanicum
Holcus lanatus

Agrostis capillaris
Festuca cirrosa

Graminoides

Marsippospermum grandiflorum
Rostkovia magellanica
Scispus cernuus

Forbias
Gunnera magellanica
Cotula scariosa
Áster vahlii
Viola magellanica
Cardamine glacialis
Pratia sp.
Senecio smithii

Apium sustrale
Ranunculus bitematus
Crassula moschala
Trifolium repens
Rumex acetosella

Cojines
Colobanthus quitensis
Plantago barbata

Heléchos

Asplenium darcoides
Blechnum penna-marina
Briófitas div. sp.

+ +
+
+

+

3 4 +

2 +
2 +

+ +
1

+
+

+

+

+

5

+

3
1

+ 1 +
+ 2 2

+ 1
+

+

+

+
+

+

+

+
+

2
+

+

+

+
3 2 1
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Los turbales de cojines y ciperáceas fueron
considerados en un principio como de uso pas
toril, pero su calidad forrajera es muy baja y
el terreno que está anegado casi en su totali
dad, hace muy difícil el desplazamiento de los
animales.

Por otra parte, los bosques maderables ya
han sido intensamente explotados, el aserra

dero de Caleta Dora fue el más floreciente y
de mayor permanencia en el tiempo; actual-
mente está abandonado.

Las especies maderables fueron el coigüe
(Nothofagus betuloides), la lenga (Nothofagus
pumilio) y el ciprés (Pilgerodendron uviferum),
esta última se continúa extrayendo en forma
artesanal y sólo se encuentran ejemplares pe

queños, mientras que los mejor desarrollados

están en lugares inaccesibles.

Las localidades que presentan mayor altera
ción son Bahía Convenio y Caleta Dora, en me

nor medida Puerto Ramírez y el resto de las

estaciones. En las dos primeras se encuentran

pastizales secundarios de extensión limitada, y
en toda el área noreste de la península hay
evidencias de bosques talados, bosques quema
dos, erosión en algunas laderas y construccio
nes abandonadas.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Para la región del archipiélago patagónico
son numerosos los relevamientos acumulados

y publicados en Skottsberg (1916), Obcrdorfer
(1960), Dollenz (1980, 1981, 1982a, 1982b) y Roig
et al. (1985); este último contiene una clasifica
ción fitosociológica acabada de la vegetación,
basada en información en su mayor parte re

ciente, obtenida en varios años de extenso y
sistemático estudio, realizado en una transec

ción comprendida entre los paralelos 51° y 52°
del cono sur sudamericano.

La composición florística de los relevamien
tos permite ubicarlos en las alianzas Sphagnion
magellanici (reís. 1 al 7) ; Donation fascicula-
ris (reís. 8 al 12 y 25); Bolaco-Phyllachnion
(reí. 16); Nothofagion betuloidis (reís. 17 al 19

y 27); Embothrio-Nothofagion betuloidis (reís.
20 al 23); Deschampsio-Asterion (reís. 28 al 30)
del esquema sintaxonómico de Roig et al. (1985) .

Los turbales briofíticos no tienen asignado
un status sintaxonómico; por su superficie re

ducida, su microrrelieve de montículos y de

presiones debido a tocones y troncos de árbo

les, hacen suponer que corresponden a una eta

pa posterior al desmoronamiento natural del
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bosque; por otro lado, su alta humedad y cu

bierta briofítica favorecen la presencia y rege
neración del ciprés (Pilgerodendron uviferum),
árbol pionero del bosque en los turbales.

Los turbales con ciruelillo (Embothirum coc-

cineum) y fuinque (Lomada ferruginea) se los
encuentra sobre suelos muy delgados con roca

aflorante, y estas especies aparecen sólo en los
turbales cercanos a la cordillera andino-patagó
nica, de acuerdo con lo observado por el autor,

y fuinque es muy escaso.

Los relevamientos 24 y 26 corresponden a

bosques muy alterados, y los relevamientos 31

y 32 son pastizales secundarios también deri
vados de una fuerte intervención humana, de

superficie reducida y de poca significación, con

siderando la totalidad del área de la península.
La mayor parte de la península se conserva

en estado prístino, excepto las estaciones cos

teras estudiadas, debido a que las tierras inte
riores son difícilmente accesibles. El clima del
área es inhóspito, se encuentra aislada de las
vías normales de comunicación y de los centros

poblados y, además, sus recursos forrajeros y
forestales no ofrecen incentivo a la coloniza
ción.

Fitogeográficamente los bosques perennifo-
lios de coigü presentes en la península se dis

tribuyen en forma decrépita desde el Cabo de
Hornos hasta el canal Concepción (c. 50° 50'
Sur); desde este canal hacia el norte el bos

que se enriquece con otros árboles, lianas, he-
lechos y adquiere un mayor desarrollo (Do
llenz, 1982). Es particularmente notable en el
sector noreste de la península, de menor plu
viometría, la incorporaicón al bosque siempre
verde de la lenga, (Nothofagus pumilio) espe
cie decidua propia y dominante de la zona pre-
cordillerana oriental de Magallanes, por lo que
este sector noreste puede considerarse de tran

sición entre ambos tipos de bosques, el siempre
verde del archipiélago patagónico y el deciduo

precordillerano (Pisano, 1977).
Por sli parte, los turbales tienen una gran

estabilidad florística por varios grados de lati

tud, desde el Cabo de Hornos hasta la Cordille
ra Pelada en Valdivia (Ramírez, 1968; Dollenz,
1980).
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